
Hada cuatro años que Juan Pablo II no visitaba su patria. Lo había intentado ha­

cer unos meses antes, pero no se lo permitió el gobierno polaco. Pero el jueves 16

de Junio regresaba a Polonia. El Papa ama mucho a su patria y siente especialmente

lo que en ella oourre; sigue muy de cerca sus problemas religiosos y sus problemas

políticos, muy difíciles de separar en todas partes, pero especialmente en Polonia.

Cuando se le pregunt6 en el avión que sentía al aproximarse a su patria, respondió

en ingles "myself', , me siento siendo yo mismo, ahora sí soy yo mismo. Es natural.

Polonia tiene prolllemas y en Polonia la Iglesia tiene una gran fuerza. El Papa

quiere emplear esta gran fuerza de la Iglesia para resolver sus problemas. Es quizá

la lecci6n fundamental de su viaje, que nosotros podríamos aplicar a El Salvador y

a Centroamérica. El Salvador, Centroamérica toda, tienen grandes problemas, proble­

más mucho más agudos y graves que los de Polonia; la Iglesia tiene también una gran

fuerza en El Salvador y en toda Centroamérica. Pero, aquí está la diferencia, la I­

glesia no pone toda su fuerza en resolver los problemas centroamericanos.

Nuestros problemas son mucho más graves que los de Polonia; la afrente que se ha­

ce en nuestras tierras a los hijos de Dios no tienen comparación con la que se la

hacen en Polonia los gobernantes socialistas. En Polonia J1ay unaoc cierta falta de

libertad política y sindical; en Polonia se encarcela a algunos cientos de activis­

tas políticos sobre una población de 36 millones de habitantes; en Polonia se J1an

dado en los últimos años como mucho algunas decenas de muertos en relación con la

política. Frente a esto tenemos que sólo en El Salvador hay en estos tres últmmos

aJlos más de cuarenta mil asesinatos, más de quinientos mil desplazados y huidos del

país por razones políticas, una guerra que dura ya dos años y medio, esaado de si­

tio ya crónico, peligro de muerte, captura o desPlulición para los oponentes políti­

cos del actual régimen... La situación es ~incomparablemente más grave en El Salva-
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dor, como 10 es en Guatemala, como 10 es en Nicaragua. Y, sin embargo, la Iglesia

hace mucho menos de 10 que hace en Polonia. Los obispos nicaraguenses están calla­

dos ante la guerra que se está desatando con intervención norteamericana; los obis­

pos guaterraltecos han dicho una tímida palabra ~10ra que el Presidente es un protes­

tante; en Honduras el arzobispo habla en términos pareciuos a como 10 hace su go­

bierno; en El Salvador tene~s un obispo en la Comisión ue Paz y un cléTido en la

Comisión de derechos humanos, pero en ninguno de los casos puede hablarse de una

efectiva presencia eclesial en favor de la paz, en favor de la vida, en favor de

la justicia.

El viaje del Papa por otra parte verifica que se puede hafular y negociar con los

co~istas. Jaruzelski 10 es y Juan Pablo 11 tuvo dos largas entrevistas con él, no

precisamente protocolarias sino seriamente negociadoras. Se ha desmentido la noti­

cia dad¿¡ en el ór¡;ano oficioso del Vaticano, L'Osservatore romano que Walesa aejaba

el sinuicato Solidaridad por presión de la Iglesia, tras las conversaciones con los

dirigentes políticos polacos. Pero quien escribió el artículo, nada menos que el «Nx

suhdirector dE periódico, sabía de 10 que estaba hablando. Ha tenido que dimitir,

rero él era ani¡;O de ¡.aleaa. [s otra lección para nuestros hombres de Iglesia, que

se retraen uel oiálogo co~ parte de los salvadoreños porque son comunistas.

Finalncnte es D1teresante comprobar la masiva presencia y actividad de los clé­

rigo polacos en favor de la protesta popular y en contra de las posiciones gubema­

e :1 . les. sto 00 se consi e;ra allá como acción política, sino como contribución e­

ele ial a la ¡•.cjora de la s ciedad. ¿Y aquí qué?

1 eje:1plo del Para y de la Iglesia en Polonia debería animar y orientar a nues­

tra l~lesia. Ojaló el prOI io lapa no nos olvide y siga profundizando y concretando

lo .¡ue fueron sus alauras en el viaje que hizo por Centllllllamérica. Aquí hay más pre­

os afluí ha)' r.ás l'lUertos, aquí hay menor libertad política y sindical le 10 que hay

en Po]onia. Y 1:ls preferencias de Jesús eraT1 con los más pobres y necesitados.
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